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    A MONTSERRAT GINER

  




  


  
    


      




      «Animosos cazamos lo que vuela,
 y convertimos nuestra jaula en coro,
 cantando como el ave aprisionada.»


    

  




  «Cimbelino»—Shakespeare




  




  
    

  


  
Capítulo 1
Prólogo 
Vaya el libro a la estampa




  C ada dos o tres años, siento unos deseos terribles de escribir; algunos de esos deseos engendraron las páginas de este libro.




  Ignoro si son buenas o malas; si tienen alguna cualidad, o si no tienen ninguna. Cuando vieron, algunas de ellas, la luz pública en periódicos, varios amigos las celebraron; otros, no me dijeron nada. ¿Qué valor tiene la alabanza de unos? ¿Qué el silencio de otros? No lo sé.




  Una vez publicado el libro, es probable, entre los que nos hagan el honor de comprarlo y de leerlo, que unos digan blanco, que otros digan negro, que todos tengan razón en parte, y ninguno la tenga del todo. Que es lo que suele ocurrir comentando las cosas de este mundo, incluso las más importantes; puesto que los hombres todavía no se han puesto de acuerdo en nada.




  Cierto, que llegan al extremo —increíble, si no lo viéramos todos los días con nuestros propios ojos—, de matarse unos a otros, por si es negro, o por si es blanco, sin estar íntimamente convencidos de lo uno ni de lo otro. Abrigo, sin embargo, la confianza, de que no habrá dos hombres que se maten por si este libro es bueno o malo, y esto me tranquiliza.




  Lo cual, si no es una razón para que se publique, tampoco lo es para oponerse a su publicación.




  Vaya, pues, el libro a la estampa.
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  Ya sé yo que los hombres tienen —o se figuran tener— muchísimas cosas que hacer. Sé que son perezosos, y que para la mayor parte no es lo más placentero distraer sus ocios con libros. Sé que son vanos, y que cada uno solicita para sí, e íntegramente, la atención ajena. En tales condiciones, ¿cómo conseguir que se interesen por un librito más, entre los infinitos que se publican?




  Si yo —que he amado los libros como una de las más inefables gracias de que Dios ha hecho don al hombre—, no he podido leer una buena parte de los que se han escrito, ni siquiera de los verdaderamente selectos, ¿pretenderé que los demás hagan en su tiempo un espacio para leer el mío? ¿Tengo por ventura noticia de los libros que existen? ¿Conozco al menos los que han visto la luz pública durante el presente año? ¿Sé el número de los que han publicado mis amigos? ¿Puedo leer, acaso, todos aquellos de cuya aparición tengo conocimiento, y cuyo autor despierta en mí honda curiosidad, inmenso interés? Esta es la cuestión.




  No sé, pues, qué hacer; la duda me mata.




  Me queda un recurso: hacerme el sordo a las anteriores, fastidiosas reflexiones. ¿Para cuándo se dijo aquello de tener oídos de mercader?




  Nada, nada; hagamos —como cada hijo de vecino— las cosas según nuestro gusto y, si se quiere, según nuestro capricho; vaya el libro a la estampa. Entre tanto, nos hablarán de él un par de amigos, y nos parecerá oír la voz de toda la humanidad. Conservaremos cuidadosa y elegantemente encuadernado, y para contemplarlo a todas horas, un ejemplar en nuestra biblioteca, y creeremos que está en todas las bibliotecas; y si dejamos de encontrarlo en alguna, lo atribuiremos a envidia o a ignorancia.




  Vaya el libro la estampa.
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  Porque bien mirado, suponiendo que mi libro pueda no interesar a los hombres de hoy, quizás tenga alguna secreta virtud para los de mañana. Toda mi vida oigo lanzar al aire atronando los espacios estas pomposas palabras: mañana, gloria, futuro, porvenir; y veo luego multitud de personas prestigiosas y respetables, y hasta alguno que otro de los llamados faros de la humanidad, que al parecer se dejan hipnotizar por ellas, ofreciéndolas en holocausto, incluso sus propias vidas, como si fueran divinidades.




  Pero, ¿cómo olvidar en cambio, que allá, en lo más remoto de los tiempos antiguos, existieron genios inmensos cuyos nombres quedaron perdidos en las profundidades de la historia? Y es lo más triste, que sin unas cuantas sagradas piedras, algunos augustos ladrillos y varios preciosos montones de escombros, que el azar hizo saltar ante nuestros distraídos ojos, la humanidad habría ignorado para siempre la existencia de tan ilustres representantes suyos. Algunos habrá —¡oh vanidad de las cosas humanas!— cuyo nombre quede borrado para siempre de la faz de la tierra, como si sus días no hubieran sido días, años sus años, tiempo su tiempo.




  No conviene, sin embargo, perder toda esperanza. Un solo hombre, un solo sabio, que algún día se interesara por el libro, podría ser suficiente para salvarlo de la muerte. Nosotros hemos conocido más de un sabio, de esos que se dedican a darse pisto buscando libros raros, escondidos en los rincones de las más polvorientas bibliotecas. Y aunque —poniéndonos en lo peor—, el contenido del libro, perdiera con el tiempo su interés, siempre quedaría el libro mismo. Su forma, su tamaño, el carácter de su impresión, son cosas que andando los siglos pueden llegar a estilizarse. En previsión de tales posibilidades —hombre prevenido vale por dos— encargaré al editor imprima sobre papel Japón algunos ejemplares para las bibliotecas. Quizás alguno de dichos ejemplares dure mil años, y el sabio o el bibliófilo futuros, tengan interés en reeditarlo.




  No seré yo quien niegue, a pesar de todo —aunque lamentándolo mucho— la posibilidad de que el libro se pierda; ¡pero no! Cuando ocurre alguna de estas grandes catástrofes que dejan a los hombres mudos de estupor, siempre se salva algún pequeño objeto. No todo lo consume el incendio; no todo se hunde en el fondo del mar. En realidad, la vida, toda la vida, se parece a un juego. Por publicar el libro nada perdemos. Juguemos a los dados una vez más, sobre el tapete verde de Cronos, una cosa que nos es cara. Hay quien ha jugado a los dados su dignidad, su fortuna, su amor, su propia vida.




  Y lo cierto es, que no todos han perdido en el juego.




  Publiquemos nuestro libro.
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  Hemos dicho que quizás algún ejemplar del libro dure mil años, y alguien entonces lo quiera reeditar. Mas me asalta ahora un pavoroso pensamiento: transcurridos esos primeros mil años, rodarán como ellos hacia el abismo infinito del no ser y pisándoles los talones, otros mil y otros mil y otros mil.




  ¿Hemos reflexionado bien lo que esto significa?




  En los tiempos antiguos, habrá existido algún hombre que haya puesto un límite de mil años a su ambición; y sin embargo, nosotros, ¡ya! hemos traspasado varias veces aquel límite. Vivimos, varios miles de años después de aquel hombre. Estos miles de años, son apenas, el ¡ay! del Apocalipsis. Pasará otro ¡ay!, y aquel hombre de los tiempos antiguos, seremos nosotros. Toda la vida del mundo está, pues, en un ¡ya! y en un ¡ay!




  Dentro de este torbellino, ¿en qué punto del tiempo quedará escondida nuestra existencia, y la de nuestro libro?




  Mas, aunque la vanidad del hombre sea, cual gigantesco Tragaldabas, capaz de engullir al tiempo eterno, y al espacio infinito, no veo la necesidad de situar las cosas tan lejos; con motivo de la publicación de un pequeño libro.




  Siento que invenciblemente prevalece, por encima de todo, mi deseo de publicarlo.




  Démoslo, pues, a la estampa.
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  Y que no me censure nadie por ello; pues es cierto, como dice Nietzsche, «que todo el que anda con piernas frágiles, quiere, ante todo, sépalo o no, que le contemplen»; y he aquí que yo, como tantos otros, quiero ofrecer mi fragilidad a la pública contemplación.




  La coquetería no atiende a razones, y cuando no puede oír un canto, se contenta con un eco. Y en último término, puede que en la publicación de la mayor parte de libros solo haya, realmente, razones de coquetería. Al fin y al cabo, no hay en la humana voz, palabra, ni acento alguno que no exprese de una o de otra manera las añoranzas del Paraíso perdido, y el deseo de recobrarlo en cada hora, y en cada suceso, y en cada deseo, y en cada esperanza, hasta que una larga cadena de desengaños la convencen de su error. Entonces es cuando el hombre se agarra, entre otros, al clavo ardiendo de la literatura, para no ahogarse en el mar del olvido y de la nada; y el que no escribe un libro, piensa escribirlo.




  Yo sé, pues, que este libro que escribí, no es más que pura coquetería; pero no matéis mis ilusiones, dejadme flirtear un poco, os lo ruego. La coquetería es tierna y compasiva, y nos hace olvidar todas las cosas tristes, ante la esperanza de un triunfo momentáneo; la coquetería pone toda la eternidad en un momento, toda la primavera en una rezagada flor otoñal. Dejadme, pues, publicar el libro; dejadme, ser vano un ratito más.




  
    

  




  
    

  


  
Capítulo 2
Navidad


  


    




    (Conferencia.)




    Gloria in excélsis Deo,
 et in terra pax
 hominibus bonae
 voluntátis.

  




  


  
I.  Los matadores de gigantes




  E n un salón confortable del Ateneo de Madrid, tranquilo el ánimo, suave el ambiente, cómodo el sillón, en amable compañía, entre el gallo y el turrón de la suculenta mesa, olvidados del frío y de la pobreza, ante un público selecto y dichoso, vamos a considerar el cuadro de mayor humildad, que presenciaron los siglos. Visitaremos a Jesús, María y José y a los ángeles y pastores. En cuanto a los tres Reyes Magos, Gaspar, Melchor y Baltasar, tesoro de eterna alegría, no haremos más que cumplir con el más elemental de los deberes de cortesía, devolviéndoles agradecidos la visita que año tras año nos hacen, desde el punto y hora en que vinimos a este mundo.




  No nos ruborizaremos, si nos llaman niños.




  Yo os aseguro que el desdén con que muchos miran las cosas de los niños, es solo una sutil farsa, un miedo terrible a que las gentes les tengan por ingenuos, por buenos, porque la virtud está hoy muy desacreditada. Todos quieren ser hombres de mundo, gentes de experiencia, conocedores del bien y del mal, y no son pocos los que se pasan la vida diciéndole al prójimo: «¡No crea V. que yo soy muy buena persona! ¡Si V. supiera todas las perrerías que llevo hechas!».




  Y así, queriendo no ser niños, se convierten en necios.




  Afortunadamente, nosotros tenemos otra idea de la infancia. No creemos que haya nada en el mundo que siendo digno de los niños, no lo sea también de los hombres y por tal razón, no nos ruborizaremos si nos llaman niños. Como niños seríamos todos, si se nos suprimiera la facultad de mentir. La mentira es lo único que nos separa y aleja de la infancia. La infancia, es alegría y valor, es fe y sobre todo entusiasmo; es capacidad para admirar y para asombrarse.




  Recuerda un escritor contemporáneo, «el caso de aquel individuo que olvidó su nombre y discurría por las calles, viéndolo y admirándolo todo, sin acordarse de quién era». Esta es la situación del niño: que no sabiendo nada, va descubriéndolo todo. Cuando un hombre puede llegar a producir en sí, esta facultad de descubrir nuevamente aquello que ve todos los días, a tal hombre se le llama genio. Uno de estos hombres descubrió el vapor, contemplando cómo hervía una olla; otro descubrió la gravitación universal, viendo caer al suelo una manzana. Tales cosas, solo llaman la atención a los niños y a los genios, porque solo ellos se dan cuenta de que el mundo, por todas partes donde se le mire, está lleno de prodigios.




  ¿Sabremos hoy sentir la Navidad como si la viéramos por primera vez?




  Hay dos clases de niños: los pequeños y los grandes. Los pequeños, son los niños propiamente dichos; pero existe también ese otro gran niño que se llama pueblo. El pueblo tiene las mismas cualidades que los niños y los genios. He aquí la razón, por la que Pascal dice que los genios y el pueblo siempre están de acuerdo. Nótese que no me refiero al pueblo en sus individuos, sino en cuanto colectividad, masa, conciencia. Así vemos que en el portal de Belén, solo se encuentran niños, pastores y los tres Magos de Oriente.




  Contra tal trinidad, hay la mal zurcida unidad de la mentira. La mentira, aunque cambia millones de trajes, es una en la maldad de su intención. Es curioso observar el arte, con que el hombre mentiroso, al mismo tiempo que teje la tela espesa y burda de su mentira, rechaza los cuentos de hadas por engañosos.




  Pero yo aseguro, que no hay en el mundo un solo embustero, capaz de comparecer ante el Tribunal de un hada, pues sabe sería irremisiblemente condenado. También estoy seguro que ningún hombre falaz, por cínico que sea, es capaz de descubrir su corazón a un niño; a pesar de su cinismo, el rostro se le llenaría de rubor. Un hombre puede encontrar en otro, alguna complicidad, y toda complicidad engendra tolerancia, mientras que con un niño no hay complicidad posible.




  El niño es veraz por naturaleza, pero el hombre se ve obligado a conseguir su veracidad por conquista, en descomunal batalla. Y esta conquista de la veracidad, es toda la historia humana.




  Tenemos, pues, de una parte, a los niños y al pueblo; de otra, los Magos o genios. Quedan ahora en grupo aparte, los mentirosos. Los mentirosos son los padres de los gigantes. Por las historias antiguas conocemos al gigante Goliat; por los cuentos de hadas conocemos otros muchos gigantes; en tiempos modernos hemos conocido también algunos, el principal de los cuales se llamó a sí mismo Superhombre. Los tres están hinchados por la mentira; los tres son crueles y ambiciosos; a los tres les ciega el orgullo; los tres quieren arreglarlo todo con lanzas, espadas y cañones, y los tres se tragan a los niños. No creáis que el comerse crudos a los niños sea un puro capricho. Es también una venganza y una medida de previsión. Los gigantes saben que el niño es un terrible enemigo y por eso quieren que desaparezca, pues donde quiera que lucharon con los niños, encontraron la muerte. Ved, en los cuentos de hadas, a ese pequeño héroe llamado Juanito, el matador de gigantes. Juanito —como dice Cherteston— no podía soportar su orgullo, y los mataba.




  Ved al niño David, delante de ese gigantón de Goliat; sin conocer el miedo, se cuadra ante él, mueve su honda, lanza al aire la justiciera piedra y el gigante cae desplomado por los suelos.




  No sé quién matará al gigante Superhombre; pero estoy seguro de que será otro niño, por que los niños son los únicos que no tienen miedo a esos fantasmones llamados gigantes. Pero dejemos ahora a los gigantes embusteros y dirijámonos al Portal de Belén, acompañados solamente de ángeles, niños, pastores y de los Reyes Magos, y celebremos allí la Navidad Eterna.




  


  
II.  Nochebuena




  C ontemplemos el espectáculo de Belén. Todos los espectáculos del mundo, son algo ajeno a nosotros, suelen ser historias de otros hombres, redivivas artificialmente. El nacimiento del Niño–Dios, al contrario: es algo entrañable y familiar, algo de nosotros mismos. Nos parece que el Niño–Dios y la Virgen–Madre se han marchado del pesebre y se han metido en nuestras casas y nos hemos sentido inundados de una alegría infinita, y nos hemos puesto a gritar ¡Navidad! ¡Navidad!, y hemos danzado con los pastores, y cantado con ellos, y hemos hecho sonar el órgano en las iglesias, y las panderetas y castañuelas y guitarras en todas partes. Después hemos salido a la calle para dar testimonio de nuestra alegría, y nos hemos felicitado los unos a los otros, y hemos comprado dulces y vinos, y juguetes, y los padres se han reunido con los hijos, y los hijos con los padres. Y esto ha ocurrido en nuestro pueblo, y en todos los pueblos y mares y tierras. Cada año, cuando nace el Niño–Dios, renacemos todos a la alegría, a la generosidad, a la buena amistad, a todas las cosas nobles del espíritu...
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  Consideremos el maravilloso cuadro. Primero lo veréis nacer de la encantadora narración de S. Lucas Evangelista, para verlo luego florecer en el alma del pueblo, por medio de sus canciones.




  Oíd al Evangelista:




  «—Y estando en Bethlehem con José de Galilea para empadronarse, aconteció que se cumplieron los días en que María había de parir.




  »—Y parió a su Hijo, y lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el mesón.




  »—Y había unos pastores en aquella comarca, que estaban velando y guardando las velas de la noche sobre su ganado.




  »—Y les dijo el ángel: no temáis; porque he aquí os anuncio un grande gozo, que será a todo el pueblo.




  »—Que hoy os es nacido el Salvador que es el Cristo, Señor en la ciudad de David.




  »—Y esta os será la señal: hallaréis un niño envuelto en pañales, y echado en un pesebre.




  »—Y súbitamente apareció con el ángel una tropa numerosa de la milicia celestial, que alababan a Dios, y decían: ¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad!




  »—Y fueron apresurados, y hallaron a María y a José y al Niño echado en el pesebre.»




  Así habla el Evangelio.




  Para las personas dotadas de ternura y de un verdadero sentimiento de la belleza, no habrá mieles, como las mieles de la narración evangélica. Un Dios–Niño, una Virgen–Madre, un buey y dos mulas por única compañía; un establo, pajas por cuna, frío y nieve, cantos de ángeles y pastores...




  Oíd ahora cómo ha encarnado la escena el corazón del pueblo:




     


  
    «La Virgen y San José 


    iban a una romería: 


    la Virgen va tan cansada 


    que caminar no podía. 


    Cuando llegan a Belén, 


    toda la gente dormía: 


    —Abre las puertas, portero, 


    a San José y a María. 


    —Estas puertas no se abren, 


    hasta que amanezca el día. 


    Se fueron a guarecer 


    a un portalito que había, 


    y entre la mula y el buey 


    nació el Hijo de María. 


    La mulita le coceaba 


    y el manso buey le lamía. 


    ¡Malhaya sea la res 


    que no sufre compañía 


    ni con el Hijo de Dios 


    ni con la hermosa María! 


    Tan pobre estaba la Virgen, 


    que ni aun pañales tenía. 


    Se quitó la toca blanca 


    que sus cabellos cubría. 


    La hizo cuatro pedazos 


    y a su niñito envolvía. 


    Bajara un ángel del Cielo, 


    ricos pañales traía; 


    los unos eran de hilo, 


    los otros de holanda fina. 


    Volvió el ángel para el Cielo 


    cantando el Ave María.»
  




  Creo que no se puede pedir ni mayor emoción, ni más gracia, ni más plasticidad, ni más naturalidad en la narración, ni mayor selección y justeza en los términos.




  Oíd cómo canta el pueblo, en otro romance, la alegría de los pastores:




     


  
    «Por los montes y collados 


    los pastores se descuelgan: 


    unos traían pañales, 


    otros mantillas de seda, 


    y otros liaras de leche 


    para que el Niño bebiera. 


    Quince borriquillos traen, 


    todos cargados de leña 


    de encina, roble y cajiga, 


    de la más seca y más buena. 


    De carneros de dos años 


    traen más de docena y media, 


    otros tantos de corderos, 


    y a la Virgen se los llevan. 


    Seis hogazas de pan blanco 


    traen también a buena cuenta, 


    azafrán, pimiento y clavo, 


    anises y alcaravea. 


    Estando todos reunidos 


    dispusieron buena cena, 


    y después de haber cenado 


    hacen un baile de cuenta, 


    que hubo pastor que quebró 


    seis pares de castañuelas. 


    El Niño en tanto se ríe 


    de ver la función tan buena.»
  




  En los distintos villancicos que conocemos, a veces el ángel sostiene un diálogo con los pastores; en otros, una orquesta de tambores y trompetas, acompaña a los Reyes Magos; otras, es un íntimo diálogo entre la Virgen y el Niño, acabando la Virgen por verter lágrimas, ante la escena presentida de la Pasión; en otros, los pastores preparan dulces, quesos, frutas, miel y otros manjares, para llevarlos a Belén; en otros, se describe una lucha terrible entre San Miguel y el diablo, del cual alguna vez hacen burla los pastores; otras veces se describen cualidades de las flores, ya el color, ya el perfume, ya la gracia de su forma, ya su humildad, ya su candor o simplicidad, etc., para acabar siempre comparándolas con el Niño–Dios.




  Una de las cosas más encantadoras de la Navidad, es la enorme confianza y hasta familiaridad, con que tratamos al Niño, a la Virgen, a San José y a los ángeles que cantan anunciando la buena nueva, pero jamás esta franqueza está exenta de ternura.




  Como ejemplo de tal familiaridad, ved cómo cantan los asturianos:




     


  
    «San José al Niño Jesús 


    un beso le dió en la cara, 


    y el Niño Jesús le dijo: 


    —¡Que me pinchas con las barbas!»
  




  También en Salamanca sienten la preocupación por las barbas de San José, pues dicen:




     


  
    «¡Ay, por Dios, señor José, 


    no le bese usté en la cara,
  




     


  
    no le vaya usté a hacer daño 


    con esas barbas tan largas.»
  




  Alguna vez asoma a los labios del buen pueblo el espíritu de alegre murmuración, y entonces canta:




     


  
    «Nochebuena, Nochebuena, 


    de las mejores del año, 


    cuando Condes y Marqueses 


    van a la misa del gallo. 


    Ellos no van por rezar 


    ni les mata ese cuidado: 


    van por ver Duques y Condes 


    señores de grande estado.»
  




  No se queda atrás Andalucía en gracias de este género. Oíd sus cantares:




     


  
    «San José tenía celos 


    del preñado de María, 


    y en el vientre de su madre 


    el Niño se sonreía.»
  




  O este otro:




     


  
    «La Virgen hizo unas gachas 


    de pepitas con pimiento, 


    y San José le decía: 


    —¡Valientes gachas has hecho!»
  




  O este:




     


  
    «La Virgen se está peinando 


    al pie de Sierra Morena, 


    los cabellos son de oro 


    y las manos de azucena.»
  




  O, finalmente, este, de admirable gracia y delicadeza:




     


  
    «La Virgen quiso sentarse 


    a la sombra de un olivo, 


    y las hojas se volvieron 


    a ver al recién nacido.»
  


  


  
III.  Los Reyes Magos




  P ero completemos el relato. Asistamos con el Evangelista, a la llegada solemne de los tres Reyes Magos.




  «—Pues cuando hubo nacido Jesús en Bethlehem de Judá en tiempo de Herodes el Rey, he aquí unos Magos vinieron del Oriente a Jerusalén.




  »—Diciendo: ¿Dónde está el Rey de los Judíos, que ha nacido? Porque vimos su estrella en el Oriente y venimos a adorarle.




  »—Y he aquí la estrella que habían visto en el Oriente, iba delante de ellos, hasta que llegando se paró sobre donde estaba el Niño.




  »—Y cuando vieron la estrella, se regocijaron de gran manera.




  »—Y entrando en la casa, hallaron al Niño con María, su Madre, y postrándose, le adoraron; y abiertos sus tesoros, le ofrecieron dones, oro, incienso y mirra.»




  Nada le falta al cuadro. Posible es, que la realeza haya perdido algo de su antiguo prestigio, pero su sentido de perfección ideal no morirá nunca. La realeza, en el mundo de las fantasías, mundo de suprema depuración, y de ordenación suprema, representa la encarnación de todo poder, de toda justicia, de toda verdad, de toda sabiduría, de la máxima generosidad. Ver Realmente —como dice Maragall—, comprender, juzgar y conducirse Realmente. Es decir, ver, no solo según la realidad sino según la categoría. Es la Realeza la que ve, la que juzga, la que se conduce según ella es, o sea, según la máxima verdad, la máxima justicia y la máxima virtud.




  Pero nuestros Reyes Magos, además de Reyes, son gentílicos que profesan el culto de los astros; proceden de Arabia, país lleno de misterios.




  Son además Magos, es decir, saben el por qué de las cosas, adivinan el porvenir, y pueden hacer prodigios. Aquí cada palabra es una sugestión.




  Son tres, y van guiados por una estrella. Nosotros pensamos en la posibilidad de que surja la duda un momento en su corazón, de poner a discusión la estrella, en cuyo caso, inmediatamente se desvanece el encanto. Pero no; como los niños, como los genios, no dudan; siguen la luz que les guía y van siempre adelante. De pronto la luz se apaga, mas tampoco vacilan. Por eso vuelven a encontrarla. La estrella se ha detenido en un punto, y les señala el camino y el lugar del misterio. Entran, se postran, y cándidamente adoran, y ofrecen presentes dignos de un Rey: oro, símbolo del amor y del fuego; incienso, símbolo de la plegaria; mirra, símbolo del sacrificio.




  ¿Cabe imaginar algo de más espléndida belleza?




  Y ahora, ved cómo la musa popular, canta la adoración de los tres Reyes Magos:




     


  
    «En Belén tocan a fuego, 


    del portal sale la llama; 


    es una estrella del cielo 


    que ha caído entre la paja. 


    En el portal de Belén 


    hay estrella, sol y luna: 


    la Virgen y San José 


    y el Niño que está en la cuna. 


    La Virgen lava pañales 


    y los tiende en el romero, 


    los pajaritos cantaban, 


    el agua se iba riendo. 


    Los tres Magos del Oriente 


    caminan con agua y frío, 


    hasta llegar al portal, 


    a ver al recién nacido. 


    Los Reyes Magos caminan 


    guiados por una estrella, 


    hasta llegar al portal 


    donde hallaron la más bella. 


    Al Niño recién nacido 


    todos le traen un don; 


    yo soy pobre y nada tengo; 


    le traigo mi corazón.»
  

